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CENTRO DE NOVEDADES 

V i ñ a s y S á n c h e z 
Marina Española, 49, Cartagena 

Al contado cinco por cient© 
de bonificación en las compras que «| 

excedan de 2 5 pesetas 

Lanas inglesas para cabaiiero 
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LAI^ SmCfilCIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTEEN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIARAS 4, 

M i é r c o l e s 24 d e O c t u b r e 1888 

La nata caiHicteríslica del Congreso Eco-
iióiaico qu& aca-bade celebrarse en Barce-

la prensa perióéitra en SUS diveisos mati
ces, lo que damaigen á serias preocupa 

-aciones' por parle de lodos los gobiernos; la 
causa ée mucbaís disidencias y disgustos 
etitrt ios políticos, y (o qué ociisioiía el 
fhül^Slai' qué sienten hoy todas las clases 
sociales, nos demuestra liaslu la evideii-

; (?¡íi ,l||^efi^iíl^d i,mpeiio§a que tenemos de 
V'í^iWAl.í>«'oblema económico,qu« hoy, 
í.«;«ii)« en! ninguna otra época, se nos pre
senta por demás pavoroso y amenazador. 

El estado angustioso dei Tesoro; el défi 
"*citcada día creciente en nuestros presu

puestos; la necesidad de aumentar ciertos 
gaslos porque así lo exigen las circunstan
cias; el aumento de nuestra Deuda ilutante, 
exigen no dejar indotado el Eiado. 

Jiü situación de nuestra Harina; el aflic
tivo estado de las ciases industriales; la 

. _,.pi|nuria4e nuestros agricultores; los apuros 
porqiw pasael.oonU'ibuyeíile, junto con la 
i8ff>i(gt')?pióft,íi0;n (la paralización de los ta
lleres, cierre de iábricas y embargo de 
bienes raíces -pw el Fisco, indican bien 

.íclarflmeBile que es índispeasable reducir 
los tribuios, que gravan de una manera 
excesiva, no ya los rendimientos, las ganan
cias ó las utilidades líquidas/sino el m^smo 
capital. 

Difícil e^, puejs, la respliícióít (^el^ro-
blema, pero no por ser, di.ííwl es, nuepQS 
peri^nloria .y ^prjeiT)i|nte. 

Np e^ posibl!e,(J9¿ar,.gue,iel,,j^pp,ii;ímo 
ef);pl^QS,fsuptQ^; ^tWetYaiPWi.ííiSoJo lan 

-fi'ífty.fi SH îjiftO-. 1^ (PffifisariOiî Ufl:.laidos los 
!^Wi | :<^ lAdas<kSíenecgigs áe!4aJvalañla«l, 
todas las inteligencias converjan éíiíiíismo 
pttiíto.se idiíijani-a) mism* finf: & mbiver 
te'c«eSlite eeOíáériiiea en el móáo y forma 
qué'íefefttarafc lát nécesidU.des | If situá^ióp 
actual de nuestro país! 

Hay que aüandónair leonas, escuelas, 

especulaciones cienlíOcas y abstracciones, 
paraubondar el asunto, teniendo en cuenta 
las circunstancias con tingan tes de lugar y 
tiempo y las causas delerminanlos de la 
crisis. 

Buscar ecoinías en una ó vaiias parti
das del presupuesto, así rupreseiilen una 
economía de cinco millones, corno ha al 
Caiizado el Gobierno; pedir que la conhi-
bucióii se rebiije de lepenleen uu cincuen
ta por ciento; fundar asociaciones, algunas 
de ellas con fines esencialmente políticos, 
por más que en apariencia puedan ser 
económicos, es buscar un imposible, es 
agravar nuestra situación renunciando á 
toda esperanza. 

Hay que hacer un < sludio detenido del 
presupuesto, disminuyendo muchas parli-
d.is que representan muchos millones, y que 
coiiitiluyen gastos innecesarios ó poco re
productivos. 

Y ésto hay que hacerlo con entereza 
y energía y sin sucumnir A compromisos ni 
á influencias de ninguna clase. Hay que 
estudiar Is manera de que contribuya á las 
cargas públicas esa inmensa suma que re 
presenta la ocullpción, para que se distri
buyan equitativamente los tributoj. Porque 
alarma'sabefqui mientras existen contri-
feuyentes en nuestro país que satisfacen 
más de un cincuenta por ciento, hay otros 
menos desgraciados, ó con menos patrio- -
lismo, que, ó se escapan á las investiga 

tres Ó í;,ualro por cignto á los deberes que 
tienen para con el.£stado. 

Ni las cartillas evaluatorias, ni los ami-
llaramienlos, ni lo que se ha hecho respecto 
á planos parcelarios, ha dado hasta abo; a 
ningún resultado. La riqueza permanece 
oculta y el contribuyente de buena fe paga 
por di que seescapa entre las mullas de 
nuestra complicada y defectuosa adminis
tración. 

Las leyes han de tener mayor senlido 
práctico y estar informadas por un criterio 
más fijo y uniforme. 

A seguir por este camino, ha de ocurrir 
forzosamente, á la,vuelta de pocos años, 
quelaiwasa contributiva habrá diáminuido 
de un modo extraordinario, disminuyendo 
por lo tanto los rendimientos de! Tesoro á 
proporción que habrán aumentado los gas 
tos públicos, y el mal habrá producido 
todos sus extragos, sin que pueda enton
ces acudirse al remtdio. 

Y éstp no son exageraciones. Yénse sino 
jip,>que lé l̂á pa^ndo. iGuan.do Ja desankoiii 
gación, bienes inmensos liberados de vin
culaciones y mayorazgos, entregados á la 
circulación, dieron al Estado rendimientos 
cuantiosos que hasta entonces no percibía. 
Hoy venimos á crear una nueva forma de 
amorl,iz^ci,ün, la del Fisco, qu<e se .apodera 
dê  gran número de piO|piedades ppr no 
poder.^us difteñQS. .pagar lí|,,cQí3,lriJI?M îóf). 

%%o^ bienes i ^ cirei;lan,, íiada prpdncefl, y 
disminuyen laj,iTr)a^pr,w,ifflppn¡blQ,, S¡< no 
acudimos á evilaiLqueisto suceda, que ésto 

_^f)^ vaya gp̂  .^^^,^«1,9,. Mû  <ií̂  ;̂ pagar,emos 
;.ppn.,^)p-pfto,orp .quíS ,qpá:,qu$dfl>;!;d,espués 
vQOn »U!ftSjl.rtHQréditp, y después; iOO» algo 
; su{%rior ái,todOi«esto: con •úuesliRO honor 

nacional. 
Tal es uno de k » aspectos del problema 

económico. 

llarielra^cíí. 

m VELORIO CON MAL FIN 

has escuadras de ílaiiqiieadoies de Balma-
sfida, coin|Hiesl;is de ¿50 liondires escocidos 
en grupos de á 35 y nn oliiial, en ('ada uno 
de los diez batallones que conijionían la divi 
sión, e.̂ lahan acampadas en lo.'í nionles del 
Zam.-iragiiacan (deparlanienlo cctilral de la 
isla de Cuba) liacia mediados del mes de 
Abril de 1875; descainsaban |)or 48 horas de 
las penosas operaciones llevadas ú cabo en 
Najara, la Cunagua, Versadas, Santa Isabel de 
Troncones, y por último, después de lecono 
cer los montes del Zamaraguacaii hacia el 
Orcon, se pasó el río y habíamos, como dejo 
di<bo, acatnpado en esle último punto. 

ha fatiga había sido mucha, y la gen le 
efecto de la mala alimenlación, pues sólo lo 
hacían con la ración de etapa se encontraba 
extenuada. Estas escuadras de ílanqueadores, 
iiifaiilería, extraordinariamenle ligera, eran 
mandadas poi- un (enienle coronel, y en ellas 
tenia la honra el que narra, de desempeñar 
la funciones de ayudante. 

A la larde siguiente de haber acampado, 
nos encontramos reunidos en Ja plazoleta al
gunos oficíales comentiindo la mala fortuna 
con que habíamos efectuado las operaciones. 
Mi amigo el capitán Gaicía, segundo jefe de 
las escuadras, por ser el más anli5.'no, me 
dijo: 

—Oye, Morapa, ¿no le se ocuire alguna 
cosa que hacer »!>.«—- . », " : 

—No—le dije,-7-porque lo que yo propon
dría no lo vais á querer hacer, y además, si 
el teniente coronel BC culera nos va á reñir, y 
aun puede que nos castigue. 

—Nada—dijeron los cuatro que estaban 
conmigo—di lo que.piensa.s., y te dii-emos si 
es factible. 

—No, no diie nada, que siempi-e asegura 
el teniente coronel que el ayudante es el es
píritu del mal. 

Entonces mi amigo Joaquin, capitán tam
bién, dijo: 

—Habla, y el que no esté conforme con lo 
que propongas, que se lelire. 

—Bueno; pues se me ocurre (todos se apro
ximaron á mí y íbimaron un g' upo muy com
pacto) que lomemos nuestr'os Wiucbeslers y 
acompañados de los asistentes y de dos ó 
Iresjibarqs nos marchemos por esos mundos 
de Dios en busca de aventuráis. Ninguno de 
nosotros estamos de servicio, y en cuanto á 
mi, si el teniente coronel me llama, ya me dis 
culparé. 

—Oye—dijo el teniente Morales,—¿y si 
atacan el campamento mientras estemos 
fuera? 
' . ^Que se las compongan como puedan. 

— Apiobado—dijeron lodos. 
—Pues á armarse y á reunir nos en la avan 

2ada de los jibaros. 
Diez minutos después nos encontrábamos 

en el mencionado punto los cinco, con sus asís-
tenues. Mi fiel Conlreras me decia: 

--Mi ayudante, ¿á dónde vamos? 
—A ios infiernos—respondí yo.—Calla, y 

sigúeme. 
Una vez en la avanzada, le pedí á Fernando 

dos hombres. 
Esle Fernando, jíbaro mayor, era una espe

cie de oficial, sin serlo; es decir, mandaba la 
¿ección de'jíbaros, sin otra graduación que su 
temeridad; era muy respetado por ellos y lo 
dos lo apreciábamos en lo que valía, pues á 
su indomable valor reunía una gran serenidad 
y extraordinarios conocimientos del terreno, 
por lo que era muy estimado. 

—¡Dos hombres!—me dijo —¿pa)a qué, mi 
ayudante? 

fiemos pensado hacer tjna expedioj^n por 
nuestra cuenta, y sin que lo sepfi el teniente 
coronel, y necesitamos dos de tus mejores 
pr'áclicos. 

— Bueno—dijo—lino aoj yo y el oli'O So-

Tomó SI! rifle y su maciilo (J) y dijo; 
—Eslaivios dispuestos. 
— Pues en marchi.—Y por la vereda que 

dal)a al rio salinros del campamento. Mpmen-
tos antes de llegará él, dije: ¿quiéu manda la 
expedición? 

—Tú—me conteslaion lodos, 
—Pues entonces por la izquierda y no pa

semos el río; no teijgo ganas de remojarme 
los pies. 

Había anochecido; una hermosa luna nos 
alumbrada. 

De esas noches que sólo existen en los 
trópicos: un cielo sereno y tachonado de 
estrellas, una temperatura fresca y agrada
ble. 

Los astros de la noche, uniendo sus fulgores 
á la luna, hacían que fuera magnífica y verda
deramente espléndida. 

¡Oh, qué hermoso país! ¡qué lástima que 
nuestros goljernonles no haVají saiuáo hacer 
que nuestra España sea allí más (^erida. No 
sin duda por falta de voluntad del cubano, 
sino por el trato de que ha sido víatimal Bas
te saber que Cuba no tiene una carretera, y 
apenas alguno de su ríos tienen puentes; lodo 
esto á pesar del crecido ĉ -ódilo cyî  s&.SWM'e7 

pero no debe extrañarnos el descontento del 
Cubant)! 

Como decía, tomamos á la izquierda y pe.* 
nelramos en el Monle-firme, en el cual está' 
hamos acampados en una de.sus alas. Me de
tuve un momento y dije á Fernando que mar
chaba á mí lado:—¿Qué opinas lú (juesedebe 
hacer?—Seguir esta vereda hasla.puayacanes 
y tener miicbo cuidado de los IriJlos que.$e en
cuentren y ver si están po/ados. ($;) J^egúir uno 
de éstos, que sin dispula nos llevará á una 
ranchería. 

—¡Y si es la ranchería á que nps .)leye,una 
prefectura! La guardia del prefecto puede ser 
numerosa. 

—Si, pero como de noche no se.Sĵ be la 
fuerza que ataca, huirán y no^ .^ajarán el 
campo. 

—Estamos confoimes—repliqu^^—y em
prendimos de nuevo la marcha. 

Habíamos caminado como una media hora, 
cuando Coniferas, que me seguía conio un 
perro, me tiró de la calazimba (3); volví la 
cara y con el brazo me señaló un Millo (4) á 
nuestra derecha. Hice yo lo mismo con Fer
nando, el cual agachándose, palpó con lasma» 
nos el suelo, y acercándose á naí pido, me 
dijo: 

—O mucha genlc ha pasado por aquí ó 
hay cerca una ranchería, porque el piso está 
muy pojado. 

—Pues tira por ahí-Ip dije ^<>¡—jea 
efecto, marchamos á la derecha. JlaWanJos 
apenas andado un cuarto de hora cuandp sen-
limos una conversación m,uy aníra;\da de hom
bres'y mujeres. Todos ddtu'vieron |a marcha 
y Fernando me dijo.al pido:-Espérense aquí; 
voy á aproximarme cnanto pueda para ver 
qué pasa ahí, creo que es un guateque (5) 

(1) Nombre que dan los cubanos á l^mo 
chila ó morral. 

(2) Señales de pisada. 
(3) Especie de chaq îieta corla rodela de 

bolsillos. • 
(4), Especie de vereda muy estrecha.' 
(5) Nombre que se da á los bailas. 


